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Breve currículo de Ignacio Ramos:

Doctor en Filosofía y Letras por la Universidad de Alicante 
(España), título obtenido el 29 de julio de 2021 tras la 
presentación de la tesis “Rafael Altamira y Crevea y su 
contribución a la educación popular y la escuela pública 
española”, que recibió la calificación de Sobresaliente Cum 
Laude. Con anterioridad, se licenció en Ciencias de la 
Información por la Universidad Complutense de Madrid 
(1992) y obtuvo el Certificado de Aptitud Pedagógica de la 
Facultad de Ciencias de la Educación de la misma universidad 
(1994). Ha trabajado como periodista en prensa y radio 
(Canal Mundo Radio, El Norte de Castilla, Radio Enlace) y 
como profesor de redacción en institutos y en cursos de 
formación para desempleados de la Comunidad de Madrid. 
Además, ha colaborado en revistas culturales españolas como 
Roseta, Alzapúa y Canelobre y ha publicado ocho libros de 
investigación sobre la historia de la música, cultura y deporte 
en España. En los últimos años, su línea de investigación se 
ha centrado en la historia de la pedagogía española. 
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Don Rafael Altamira y Crevea y los inicios
del Gimnasio Moderno de Bogotá. 

movimiento internacional de la Escuela Nueva. El principal 
impulsor de este innovador colegio fue el abogado y pedagogo 
Agustín Nieto Caballero (1889-1975), pero en su puesta en 
marcha contribuyó de manera fundamental el catedrático 
español Rafael Altamira y Crevea (1866-1951), exdirector 
General de Primera Enseñanza y miembro destacado de 
la Institución Libre de Enseñanza de Madrid. Mediante la 
correspondencia entre ambos depositada en el archivo del 
Gimnasio Moderno y otras instituciones y las declaraciones 
de Nieto Caballero en entrevistas de prensa y sus propias 
publicaciones, mostraremos la importancia de Altamira y 
Crevea en la orientación pedagógica del nuevo centro bogotano 
y en el envío a Colombia de su primer director académico, el 
maestro catalán Pau Vila Dinarés.

Rafael Altamira y Crevea (Archivo personal del 
autor)

Resumen 

El Gimnasio Moderno 
de Bogotá (Colombia), 
centro educativo privado 
que fue inaugurado en 1914 
y sigue en funcionamiento 
en nuestros días, después 
de más de un siglo de 
existencia, fue uno de los 
proyectos pedagógicos más 
modernos de Latinoamérica 
de principios del siglo pasado, 
al instaurar un sistema de 
enseñanza unificada, desde la 
preescolar hasta la educación 
secundaria, basado en 
la pedagogía activa del 
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Abstract

The Modern Gymnasium 
of Bogotá (Colombia), a 
private educational center 
that was inaugurated in 1914 
and is still in operation today, 
after more than a century 
of existence, was one of the 
most modern pedagogical 
projects in Latin America 
at the beginning of the last 
century. by establishing a 
unified education system, 
from preschool to secondary 
education, based on the 
active pedagogy of the 

Mr. Rafael Altamira y Crevea and the beginnings
of the Gimnasio Moderno in Bogotá.

international New School movement. The main promoter of 
this innovative school was the lawyer and pedagogue Agustín 
Nieto Caballero (1889-1975), but the Spanish professor Rafael 
Altamira y Crevea (1866-1951), former Director General of 
First Education and prominent member of the Free Institution 
of Education of Madrid. Through the correspondence between 
the two deposited in the archives of the Modern Gymnasium 
and other institutions and the statements of Nieto Caballero 
in press interviews and his own publications, we will show 
the importance of Altamira and Crevea in the pedagogical 
orientation of the new Bogota center and in sending to 
Colombia its first academic director, the Catalan teacher Pau 
Vila Dinarés.

Rafael Altamira y Crevea (Archivo personal del 
autor)
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Agradezco a la dirección del Gimnasio Moderno de 
Bogotá el haberme proporcionado las cartas entre Rafael 
Altamira y Crevea y Agustín Nieto Caballero que se conservan 
en su archivo con las siguientes fechas: de Altamira a Nieto 
Caballero, de 10 de diciembre de 1914, 17 de agosto de 1924, 
19 de enero de 1938 y 16 de septiembre de 1938; de Nieto 
Caballero a Altamira, de 25 de febrero de 1931, 19 de abril 
de 1931, 29 de julio de 1938 y 1 de junio de 1939; y una más 
sin fecha, escrita desde Algorta (Bizkaia), posiblemente a 
principios de los años veinte.

Agustín Nieto Caballero (Archivo Histórico del Gimnasio Moderno de 
Bogotá)
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Introducción

Agustín Nieto Caballero, principal impulsor del Gimnasio 
Moderno de Bogotá, centro de referencia de la Escuela Nueva 
en Latinoamérica en la segunda y tercera década del siglo XX, 
nació el 17 de agosto de 1889 en Santa Fe de Bogotá, en el seno 
de una familia acomodada, pero con apenas diez años quedó 
huérfano de madre y padre. A principios del siglo XX, Colombia 
vivía tiempos convulsos y en 1904, con quince años, Agustín 
fue enviado a Europa con sus hermanos para completar el 
Bachillerato e iniciar estudios de Derecho en la Universidad 
de La Sorbona de París. No obstante, su creciente inclinación 
por la educación le llevó a formarse también en Filosofía y 
Ciencias de la Educación en La Sorbona y en el Colegio de 
Francia, asistiendo a clases de prestigiosos profesores como 
Durkheim, Binet o Bergson. En 1910, pasó también por la 
Universidad de Columbia, en Nueva York, y recibió lecciones 
de biología y psicología en el Teacher´s College, donde se 
interesó por la obra pedagógica de John Dewey y William 
James. De vuelta en Europa, acudió al Congreso Mundial de 
Paidología celebrado en Bruselas en el verano de 1911, bajo la 
presidencia del eminente psicólogo, médico y docente belga 
Olive Decroly (1871-1932), director de la prestigiosa Escuela 
de l´Ermitage, que se convertirá desde entonces en el referente 
pedagógico para el joven estudiante colombiano. Por otro lado, 
Nieto Caballero conoció en Bruselas al pedagogo, catedrático, 
historiador y jurista español Rafael Altamira y Crevea 
(Alicante, 1866 - Ciudad de México, 1951), que había viajado 
a la capital belga en representación del Gobierno de su país, 
como Director General de Primera Enseñanza del Ministerio 
de Instrucción Pública. Desde este cargo técnico, creado 
a principios de 1911, Altamira y Crevea había iniciado una 
verdadera reforma de la enseñanza primaria española, como 
base para la regeneración nacional, siguiendo los postulados 
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de la Institución Libre de Enseñanza (a partir de ahora, ILE) 
en la que se había formado.1  No hay que olvidar, por otra 
parte, que Altamira y Crevea era conocido desde principios de 
siglo por su ferviente campaña en favor de la recuperación de 
las relaciones espirituales, académicas y culturales de España 
con las repúblicas americanas, que él mismo había potenciado 
entre 1909 y 1910, con su célebre viaje por América como 
delegado de la Universidad de Oviedo. Durante su encuentro 
en Bruselas, Nieto Caballero le comentó a Altamira y Crevea 
el proyecto educativo que quería implantar en su país y el 
polígrafo español se puso de inmediato a su disposición y le 
recomendó, en primer lugar, visitar la escuela de la ILE en 
Madrid, que había completado ya el ciclo básico de la enseñanza 
básica, desde la educación infantil hasta el Bachillerato, 
estableciendo el proceso educativo unitario al que aspiraban 
los pedagogos más avanzados de la época. Nieto Caballero 
se trasladó a la capital española en 1912 y en la escuela 
institucionista vio trabajar en vivo a los venerados maestros 
Francisco Giner de los Ríos (1839-1915) y Manuel Bartolomé 
Cossío (1857-1935). Además, conoció a otro veterano miembro 
de la ILE, el catedrático de Derecho Adolfo González Posada, 
y a los tres les planteó su deseo de fundar en Colombia una 
escuela similar a la institucionista de Madrid. Así lo testificaba 
el que fuera diputado en Cortes españolas durante la Segunda 
República, José Prat García, que en su largo exilio en Colombia 

1  Discípulo de Francisco Giner de los Ríos, fundador de la ILE, Altamira y Crevea realizó el 
Doctorado en Derecho en esta institución y entre 1889 y 1897 fue secretario segundo del Museo 
Pedagógico

Gimnasio Moderno (2010)
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en los años del franquismo trató a menudo con el fundador del 
Gimnasio Moderno: 

Encontré un día en el despacho de don Agustín 
Nieto Caballero un retrato dedicado de don Rafael 
Altamira y le pregunté si había sido amigo de él; me 
contestó: “Sí, claro. Yo visité a don Francisco Giner 
de los Ríos en la Institución Libre de Enseñanza y 
al observar lo que él hacía con los muchachos de 
primeras letras –empezaban ya con el bachillerato– 
pensé que había que hacer algo parecido, adaptado 
al pensamiento y a la manera de ser del colombiano”.2 

Tras concluir sus estudios de Derecho y Pedagogía en París y 
haber conocido a los más eminentes pedagogos europeos de la 
época, Nieto Caballero volvió a Colombia en 1913 y enseguida 
se reunió con el presidente del país, Carlos E. Restrepo, que había 
sido Rector de la Universidad de Antioquía, para explicarle su 
proyecto de crear una Escuela Modelo en Bogotá que sirviera 
de ensayo de las orientaciones pedagógicas modernas y de 
formación avanzada del Magisterio para la mejora del sistema 
público de enseñanza. Sin embargo, el mandatario, conocedor 
de las trabas sociales que supondría implantar tales ideas, 
por el peso de la Iglesia Católica en la educación colombiana, 
recomendó a Nieto Caballero que llevara adelante su idea con 
la fundación de una escuela privada que se conviertiera en  
referente para el resto de escuelas del país (Nieto Caballero, 
1966, 35). Así fue, y tras recabar la ayuda de una quincena de 
entusiastas filántropos, entre los que destacaban los hermanos 
José María y Tomás Samper Brush, Ricardo Lleras Codazzi 
y Tomás Rueda Vargas, Agustín Nieto Caballero inauguró el 
Gimnasio Moderno en marzo de 1914 en un gran edificio con 
finca en el barrio del Chapinero de Bogotá. Por entonces, tenía 
apenas veinticinco años. 

2  Ruiz, C. E.: Reportajes del Aleph, v. 2, Editorial Universidad de Caldas, Manizales, 2007, p. 279.



-22-

En un principio, las clases del nuevo colegio comenzaron con 
un grupo escaso de veinte alumnos de jardín de infancia y 
primaria, aunque la intención era completar el programa de 
la escuela con la enseñanza secundaria y preuniversitaria. De 
este modo, se acompañaría la formación académica y moral 
del alumnado durante toda su infancia y adolescencia para 
poner a las nuevas generaciones en condiciones de integrarse 
en la sociedad y aportar al bien común y al progreso de la 
nación. El incipiente desarrollo económico de Colombia en la 
época había despertado el interés por mejorar la educación 
como vía de regeneración del país, pero Nieto Caballero era 
consciente de que la implantación de los principios de la 
nueva pedagogía que triunfaba en Europa, fundamentalmente 

Primeros alumnos y maestros del Gimnasio Moderno de Bogotá a las puertas del colegio 
(Archivo Histórico del Gimnasio Moderno de Bogotá)
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laica y mixta, debía adaptarse a las peculiaridades sociales 
colombianas. Desde la reforma legislativa de octubre de 
1903, conocida como “reforma Uribe”, el Estado compartía la 
tutela de la educación nacional con los representantes de la 
Iglesia católica, con una estricta separación por sexos de las 
escuelas, incluidas las Normales, donde se formaban maestros 
y maestras, y la vida social y familiar de los colombianos se 
regía por unos principios religiosos muy arraigados (Negrín 
Fajardo, 1999, 248). Por todo ello, Nieto Caballero optó por 
renunciar a implantar algunos de las innovaciones establecidas 
en la escuela de la ILE de Madrid, como la coeducación de 
sexos, la neutralidad religiosa, la autonomía de los escolares o 
la relación casi familiar de alumnos y maestros, aunque tenía 
claro que la enseñanza del Gimnasio Moderno seguiría las 
ideas pedagógicas de Decroly, Dewey o Montessori que había 
conocido en Europa y Estados Unidos. No obstante, al poco de 
poner en marcha la escuela surgieron algunos problemas entre 
los fundadores y el primer Rector del colegio, Alberto Coradine 
Varela, abandonó el proyecto. Entonces, Nieto Caballero se dio 
cuenta de que, para cumplir su objetivo, necesitaba contar con 
maestros bien preparados que dieran forma al plan pedagógico 
y educativo y recurrió a Rafael Altamira y Crevea, que le había 
ofrecido su ayuda cuando ambos coincidieron en Bruselas. Así 
lo recordaba el propio Nieto Caballero:

Don Rafael Altamira, con ese admirable espíritu 
americanista, nos había ofrecido desde 1912 
su desinteresada colaboración para cuando 
organizáramos la nueva escuela en proyecto. A él 
volvimos los ojos tan pronto como se cumplió el 
primer año inicial de nuestro trabajo, y nos dimos 
cuenta de que había llegado el momento de pedir 
los técnicos que el país no formaba todavía (Nieto 
Caballero, 1966, 45)
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Altamira y Crevea había dejado la Dirección General de 
Primera Enseñanza en octubre de 1913, por discrepancias con 
el Ministro de Instrucción Pública español, y en el verano de 
1914 ganó la cátedra de Instituciones Civiles y Políticas de 
América de la Universidad Central de Madrid; sin embargo, 
no dejó de lado sus preocupaciones pedagógicas y su fe en la 
educación como base de la regeneración de los pueblos, por lo 
que, en cuanto recibió la llamada de auxilio de Nieto Caballero, 
se puso de inmediato a la búsqueda de los candidatos ideales 
para orientar y encauzar el proyecto pedagógico del Gimnasio 
Moderno. Según la profesora de la Universidad Javeriana, 
María Cristina Conforti, esta misión tenía un significado 
especial para Altamira y Crevea:

Altamira sabía que el Gimnasio de Bogotá 
representaba la continuación en este país de los 
ideales de formación, autonomía y, por qué no decirlo, 
de propagación en ultramar del institucionismo, 
además, de la necesidad de regeneración del hombre 
colombiano que tenía algunas características 
afines con el hombre español, por carácter, por el 
compartir por razones distintas una historia común 
de desestabilidad política y social, etc, de tal manera 
que se tomó muy en serio la búsqueda y selección 
del personal que envió a Colombia.3 

Tras una primera búsqueda de candidatos, en diciembre de 
1914 Altamira y Crevea informó a Nieto Caballero de que le 
había fallado una primera persona que consideraba ideal para 
las necesidades del Gimnasio Moderno: 

3”Los fundamentos filosóficos del proyecto educativo del Gimnasio Moderno”, en Torregroza, E. J. 
y Ochoa, P. (eds.): Formas de Hispanidad, Centro de Estudios Políticos e Internacionales, Editorial 
Universidad del Rosario, Bogotá, 2010, p. 507.
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Tanteé primero el ánimo de un Inspector de Primera 
Enseñanza, profesor en nuestra Escuela de Estudios 
Superiores del Magisterio, Doctor y hombre a quien 
llamé a mi lado en la Dirección General. Es, exactamente 
–a mi juicio– el anillo que corresponde al dedo de 
ustedes en la presente ocasión, porque a todas esas 
condiciones (y otras) une la de ser un católico sincero 
y practicante, como Vds. desean, pero de espíritu 
amplio, desprovisto de la agresividad de nuestros 
fanáticos, y la de estar casado con una profesora de 
gran cultura y preparación en cosas de escuela. La 
enfermedad de este Sr. fue causa de que no obtuviese 
yo contestación tan pronto como de otra manera la 
hubiese obtenido. Los vi inclinados a aceptar, pero 
luego han desistido por dificultades en punto a su 
situación oficial aquí, que temen (fundadamente a mi 
parecer) se comprometa –y con ellos su porvenir– en 
una ausencia larga.

En esta misiva, el catedrático español no desvela el nombre 
de la persona a las que ofreció viajar a Colombia, pero la 
documentación relativa al Gimnasio Moderno que hemos 
encontrado en el Legado Altamira del Instituto Jorge Juan 
de Alicante (Ref. C-30/3) indica que el primer elegido 
fue el inspector de primera enseñanza, Francisco Carrillo 
Guerrero (Ronda, Málaga, 1879 - Madrid, 1970), encargado 
del Negociado técnico e informativo de la Dirección General 
de Primera Enseñanza, cuando este organismo era dirigido 
por Rafael Altamira y Crevea. En el citado archivo se 
conserva un borrador manuscrito de un Real Decreto (la 
letra parece del catedrático español) por el cual se concede 
la autorización a Francisco Carrillo, para “dirigir en Santa Fe 
de Bogotá (Colombia) la institución de enseñanza titulada 
Gimnasio Moderno en las condiciones que dicho Real decreto 
se determinan”. La autorización era por cinco años, tras los 
cuales Carrillo debía volver a su puesto de inspector. En el 
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borrador de este Real decreto no consta la fecha, pero por las 
palabras de Altamira y Crevea en su carta a Nieto Caballero, 
todo indica que se redactó en el año 1914, auque no llego a 
publicarse. Por entonces, el catedrático español había dejado ya 
la Dirección General de Primera Enseñanza, pero tenía buena 
relación con el ministro de Instrucción Pública que ejercía 
entonces, Francisco Bergamín, y posiblemente habló con este 
para mandar a Francisco Carrillo a Colombia. Sin embargo, 
la idea no terminó de concretarse, por las razones explicadas 
por Altamira y Crevea, y Carrillo prefirió quedarse en España. 
Ese mismo año, fue elegido profesor interino de Legislación 
Escolar Comparada y Técnica de la Inspección de Enseñanza 
de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio de Madrid. 
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Borrador del Real Decreto redactado por Rafael Altamira para el Ministerio de Instrucción 
Pública (Legado Altamira del IES Jorge Juan de Alicante, C-30/3) 
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Pau Vila Dinarés (Archivo Histórico del 
Gimnasio Moderno de Bogotá)

La llegada de Pau Vila i Dinarés

4   Ventallo, J.: “Los casi cien años de un gran pedagogo y geógrafo”, La Vanguardia, Barcelona, 29 de 
junio de 1980, p. 17.

Al fallar la primera opción 
para la dirección pedagógica 
del Gimnasio Moderno, 
Altamira y Crevea buscó 
nuevos candidatos y el elegido 
definitivo fue el maestro 
catalán Pau Vila i Dinarés 
(Sabadell, 1881 - Barcelona, 
1980), que venía de diplomarse 
de manera brillante por la 
Escuela de Ciencias de la 
Educación - Instituto J. J. 
Rousseau que dirigía en la 
ciudad suiza de Ginebra el 
prestigioso pedagogo Édouard 
Claparède. Pau Vila era un 
maestro vocacional que dejó 
su trabajo en la industria textil 
barcelonesa para dedicarse a 
la enseñanza de las clases trabajadoras en distintas sociedades 
obreras y anarquistas, aún sin título oficial de maestro. El 
famoso pedagogo catalán Francisco Ferrer i Guardia le 
introdujo en las clases del centro formativo Foment Martinenc, 
pero después instó a la Junta de esta entidad a que prescindiera 
del joven maestro porque no utilizaba los libros de su Escuela 
Moderna, según Vila, “porque no los encontraba humanos”.4  
Curiosamente, Pau Vila creó después un centro llamado 
“Escuela Moderna”, como el que dirigía Ferrer i Guardia, para 
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el Círculo Republicano Democrático Federalista y cuando dejó 
este proyecto, constituyó la Fundación Horaciana de Enseñanza, 
con la que abrió un grupo de escuelas mixtas en las que se 
daba gran importancia a la enseñanza moral (sin adscripción 
religiosa) y estética del alumnado y a las excursiones por el 
campo.5 Experto en Geografía y Astronomía e influenciado por 
las teorías de Pestalozzi y Rousseau, Pau Vila consiguió en 
1912 una beca de la JAE para estudiar Psicología infantil y 
Metodología aplicada en el Instituto Rousseau de Ginebra. De 
vuelta en Barcelona, dirigió brevemente el Nou Colegi Mont 
d´Or que estaba en el barrio de la Bonanova, hasta que Rafael 
Altamira y Crevea le animó a afrontar el reto de llevar las 
nuevas ideas pedagógicas al Gimnasio Moderno de Bogotá. 
En una entrevista de 1971, Pau Vila recordaba: “Un grupo de 
padres de Bogotá había fundado el Gimnasio Moderno, con 
muy buena idea, pero no lograban ponerlo en marcha. Por 
medio del historiador Rafael Altamira me contrataron, y así 
llegué”.6  Pau Vila reunía las condiciones ideales para liderar 
el proyecto, pues tenía suficiente experiencia como maestro y 
director y conocía y practicaba las corrientes renovadoras de 
la enseñanza que triunfaban en Europa, pero al mismo tiempo 
era un católico practicante preocupado por la educación moral 
y religiosa.

Después de ser convencido por Rafael Altamira y Crevea 
para dirigir el proyecto educativo del Gimnasio Moderno, Pau 
Vila viajó a Colombia en febrero de 1915 acompañado de su 
mujer, Emilia Comaposada i Vendrell, y sus dos hijos, María y 
Marco Aurelio. Al llegar al puerto de Barranquilla, el maestro 
catalán envió una postal a Altamira y Crevea, fechada el 3 
de marzo, en la que le informaba de que estaban a la espera 
de tomar un vapor para remontar el río Magdalena y llegar 

 5 Sobre la Escuela Horaciana, cfr. Rucabado, R.: “La Escuela en Cataluña”, La Cataluña, Barcelona, 17 
de diciembre de 1910, pp. 794-795. 
6 “Diálogo con Pau Vila”, La Vanguardia, Barcelona, 29 de junio de 1971.
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hasta Bogotá, que era la única manera que existía entonces 
de viajar desde la costa a la capital.7  Una vez en su destino, 
Pau Vila –o “Don Pablo”, como le conocían los miembros de la 
comunidad educativa–, se hizo cargo de la dirección académica 
del Gimnasio Moderno, en sustitución de Alberto Coradine, 
y para sus labores contó con la ayuda de un joven maestro 
de su tierra, Miquel Fornaguera i Ramón (Barcelona, 1893 - 
Bogotá, 1981), que se encontraba por entonces en Colombia. 
Fornaguera se había formado en Barcelona con el pedagogo 
Joan Bardina i Gastará, seguidor de la Escuela Nueva y buen 
amigo de Altamira y Crevea y de los miembros de la Institución 
Libre de Enseñanza. 

A pesar de ser proclive a la escuela neutra y mixta, Pau Vila 
supo adaptarse a las circunstancias sociales de Colombia, que 
limitaban la aplicación de algunos principios pedagógicos 
modernos y consiguió aplicar una enseñanza activa y 
experimental que prestaba atención a la singularidad de cada 
alumno, gracias a la fuerza de su ideal, la abnegación de los 
fundadores, la entrega de los profesores, la confianza plena 
de los padres y madres y la tranquilidad que le concedía 
contar con suficientes fondos económicos, como recordó su 
colega Miquel Fornaguera en el artículo “Obra d´en Pau Vila a 
Bogotá com a director del Gimnasio Moderno”.8  En este texto, 
Fornaguera, que se encargó del alumnado interno del colegio, 
explica las características de la organización educativa 
del Gimnasio Moderno, muy similar a la de la escuela de la 
Institución Libre de Enseñanza de Madrid y las escuelas más 
avanzadas de Cataluña: además de contar con clases con un 
máximo de dieciséis alumnos, mobiliario cómodo y pabellones 
para aplicar la pedagogía de los maestros Decroly y Montessori, 
la dirección del Gimnasio Moderno, guiada por Pau Vila, 

 7 Legado Altamira del IES Jorge Juan de Alicante, sig. C-9/22. 
8 En Miscel.lània Pau Vila: biografía, bibliografía, treballs d´homenatge, Institut d´Estudis Catalans/
Societat Catalana de Geografía, Granollers: Editorial Montblanc-Martin, 1975, pp. 27-31.
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flexibilizó los programas oficiales de enseñanza y sustituyó 
el aprendizaje mecánico y utilitario por un conocimiento 
basado en la observación, la experiencia y el diálogo de 
maestro y alumno; se suprimieron los premios y castigos, 
las calificaciones mensuales eran tan solo orientativas y se 
fomentó la práctica de los trabajos manuales, el dibujo y el 
canto y las excursiones por los alrededores del colegio y las 
visitas a fábricas, talleres, mercados y museos. Tanto Vila 
como Fornaguera eran apasionados de la Geografía y ambos 
destacarían en este campo en años posteriores. Durante el 
curso, los profesores del Gimnasio Moderno no daban más de 
tres o cuatro horas diarias de clase y dedicaban el resto de 
la jornada a reuniones o a charlas de formación pedagógica 
en las que participaba como ponente el propio Agustín Nieto 
Caballero.

La revista quincenal española España y América, publicada 
por la orden religiosa de San Agustín, reseñó los informes 
relativos al curso de 1916 del Gimnasio Moderno escritos 
por el propio Vila, y a pesar de tratarse de una publicación 
católica, el autor del artículo, Fray Benigno G. Ubierna, destaca 
la aplicación en el centro bogotano de las pedagogías más 
avanzadas del mundo: “Allí se ponen en práctica las teorías 
de la ilustre educadora Montessori, las del catalán Eugenio d’ 
Ors, las del Dr. Decroly, de Bruselas, y de otros cien educadores 
insignes”.9  Entre otras cuestiones, Ubierna aplaude la 
formación integral de los alumnos, intelectual, física y moral, y 
la innovadora distribución de materias, que no se impartían al 
mismo tiempo, sino por periodos de un mes a tres meses cada 
una, de manera consecutiva. Además, comenta el peculiar 
sistema de autodisciplina regido por los propios escolares que 
se implantó en el colegio bogotano:

9 España y América, Madrid, t. I, 1918, pp. 141.
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Para que el niño sea más accesible a la disciplina 
y le siente mejor la corrección y sepa gobernarse 
a sí mismo y vivir hasta cierto punto vida propia, 
se constituyó en el Gimnasio la República escolar, 
gobierno y tribunal formado por los mismos 
alumnos y encargado de dirimir contiendas y 
corregir transgresiones. Esto es, se pretende 
convertir al niño en factor de la educación propia 
y de sus compañeros, dándole una lección práctica 
de civismo y democracia.10 

Al margen de la labor educativa de Pau Vila, la mujer de 
este, Emilia Comaposada, se encargó con eficiencia de la 
administración diaria de la escuela y en 1917 llegó a Bogotá 
una antigua discípula de la Escuela Horaciana, Flora González, 
para dirigir el Jardín de Infancia, aplicando las teorías de 
María Montessori. Mientras tanto, Agustín Nieto Caballero, 
gerente del Gimnasio Moderno, se casó con Adelaida Cano 
en 1915 y al año siguiente realizó un nuevo viaje a Europa, 
como representante de la Cámara de Comercio de Bogotá, 
acompañado de su mujer. Tras arribar al puerto de Santander 
el 4 de marzo de 1916, aprovechó su paso por Barcelona en el 
mes de noviembre para reunirse con el alcalde local y estudiar 
la organización y funcionamiento de las escuelas primarias de 
esta ciudad.11 

Durante tres años, Pau Vila cumplió sobradamente su labor 
como maestro y director pedagógico del Gimnasio Moderno, 
pero discrepancias con la junta directiva sobre algunos 
aspectos educativos provocaron la rescisión de su contrato, de 
mutuo acuerdo, a finales de 1917. Al año siguiente, Vila regresó 
con su familia a Barcelona y fue sustituido en el cargo de Rector 

10 Ídem. 
11 El Poble Català, Barcelona, 16 de noviembre de 1916, p. 2.
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por Tomás Rueda Vargas.12  Su prematura salida del colegio no 
impidió que los miembros del Gimnasio Moderno le despidieran   
como el auténtico guía espiritual del proyecto educativo. Así, por 
ejemplo, Gustavo Santos, que años después llegaría a ser alcalde 
de Bogotá, reconocía en una revista colombiana que Pau Vila “ha 
sido el maestro de todos, grandes y chicos” y recordaba “cuán 
hondamente conoce el alma del niño y la manera de llegar hasta 
ella”.13 Por su parte, el propio fundador y gerente del Gimnasio 
Moderno, Agustín Nieto Caballero (1966, 45), recordaría la 
fundamental labor de Vila en su libro Una escuela: 

La estructura actual del gimnasio debe mucho a un 
trabajador español: Don Pablo Vila. Sólo tres años 
trabajó con nosotros, más lo hizo con tal intensidad 
que ninguno aquí podrá olvidarse de él […] El señor 
Vila organizó de manera vigorosa y científica los 
elementos un tanto caóticos que fueron puestos en 
sus manos. Lo hizo con el ardor apostólico que había 
mostrado en sus ensayos educacionales de Barcelona 
y que había robustecido su estadía en el Instituto de 
Ciencias de la Educación de Ginebra. Dio unidad al 
profesorado con sus conocimientos y su prestigio de 
auténtico maestro. Hizo que los trabajos manuales y 
el dibujo y el canto se presentaran a la conciencia 
de todos como instrumentos indispensables en la 
formación armónica del niño. Fue él quien con más 
ahínco luchó por el acercamiento de los padres de 
familia al colegio. Mucho más hizo el señor Vila en su 
permanencia de tres años entre nosotros. Trabajaba a 
toda hora; se preocupaba por los más nimios detalles 
en la educación de los muchachos. Era el ejemplo vivo 
de lo que debe ser un maestro.

12 Cfr. la carta de Tomás Rueda Vargas a la dirección de la revista colombiana Cromos, reproducida en 
el proyecto educativo institucional del Gimnasio Sabio Caldas de 2012 (https://issuu.com/gimsabio-
caldas/docs/pei-2012__1_, pp. 13-14).
13 “Don Pablo Vila”, El Gráfico, Bogotá, n.º 401-402, 6 de abril de 1918, p. 1. 
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A pesar de la notoria ausencia de Pau Vila, que se centró desde 
entonces en la investigación y la enseñanza de la Geografía, 
las bases pedagógicas del Gimnasio Moderno habían quedado 
firmemente asentadas y el proyecto siguió progresando en 
años siguientes. De hecho, la oferta educativa tuvo una gran 
aceptación entre la burguesía de Bogotá y el número creciente 
de solicitudes de ingreso obligó a la dirección del Gimnasio 
Moderno a buscar una sede más grande para las necesidades 
del colegio. Por suerte, el socio fundador José M.ª Samper 
Brush cedió unos terrenos cercanos al antiguo centro y, una 
vez realizadas las obras preceptivas, en agosto de 1919 se 
inauguraron las nuevas instalaciones, que contaban con un 
gran edificio principal y otros secundarios, campos de deporte, 
parques, piscina, terrenos para huerto escolar, biblioteca, capilla, 
talleres de manualidades, laboratorio, teatro y otros servicios. 
El día de la colocación de la primera piedra, celebrada el 12 
de octubre de 1918, Agustín Nieto Caballero dio un hermoso 
discurso al alumnado en el que manifestó, una vez más, el 
espíritu de regeneración nacional que animaba el proyecto 
educativo del centro, “el anhelo de ver una generación que dé 
lustre al país”,14  la misma idea que había guiado la labor de 
Rafael Altamira y Crevea en su paso por la Dirección General 
de Primera Enseñanza de España. 

En la década de los veinte, se implantó por fin en el Gimnasio 
Moderno el ciclo de enseñanza secundaria para los alumnos 
que concluían la primaria y se consiguió así desarrollar una 
educación unitaria de toda la etapa de formación de la infancia 
y adolescencia, aspiración del movimiento de la Escuela Nueva. 
Además, en 1928 se inauguró el Gimnasio Femenino, con el 
objetivo de compensar el vacío en la enseñanza de la mujer en 
la época en Colombia.

14 Reseña de la revista colombiana Cultura incluida en la revista española La Lectura, n.º 217, enero de 
1919, p. 216.
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15  “En el Gimnasio Moderno: una labor civilizadora”, Diario Nacional, Bogotá, 7 de octubre de 1915.

La ayuda constante de Altamira y Crevea
al Gimnasio Moderno

En octubre de 1915, el Diario Nacional de Bogotá publicaba un 
reportaje sobre el Gimnasio Moderno y, durante la visita del 
periodista, Nieto Caballero mencionaba de nuevo la ayuda que 
había recibido de Rafael Altamira y Crevea en la organización 
del centro: 

En cuanto al personal directivo, el señor Vila, joven 
catalán muy entusiasta y competente, graduándose 
del Instituto de Ciencias de Educación, en Suiza. 
Nos fue enviado con particulares recomendaciones 
por don Rafael Altamira. 

–¿Por el señor Altamira? ¿Este célebre español ha 
intervenido? 

¡Oh, de manera muy intensa! A él se le han 
comunicado proyectos, se le han expresado ideas. Y 
a pesar de la distancia, su influencia ha alcanzado 
ajetrees en la fundación. Nuestra correspondencia 
es frecuente.15 
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Además de proporcionar un maestro que dirigiera el proyecto 
del Gimnasio Moderno, Altamira y Crevea envió a Nieto 
Caballero nutrida bibliografía pedagógica, empezando por las 
publicaciones de la Dirección General de Primera Enseñanza y 
otras obras pedagógicas incluidas en las bibliotecas escolares 
circulantes que él mismo había implantado en el sistema 
público de enseñanza primaria español en el año 1913. 

Tras la salida de Pau Vila de Colombia, la directiva del Gimnasio 
Moderno quiso que sus maestros siguieran formándose en las 
innovaciones pedagógicas europeas y en 1920 envió a España 
a Tulio Gaviria Uribe para que visitara la Institución Libre de 
Enseñanza de Madrid y después marchara a otras escuelas de 
Suiza y Bélgica. De nuevo, Nieto Caballero recurrió a la ayuda 
de Altamira y Crevea y le confió la orientación del maestro 
pensionado y la supervisión de su actividad en España y 
Europa: “Ponemos al Señor Gaviria en sus manos con la plena 
confianza de que Ud. lo guiará en sus estudios y excursiones 
pedagógicas”.16  Tras esta carta, Nieto Caballero envió dinero a 
Altamira y Crevea, para que este se encargara de administrar 
las necesidades económicas del pensionado. Después de 
su estancia en Madrid, Tulio Gaviria visitó varias colonias 
infantiles instaladas en la costa del Cantábrico español: las 
del Museo Pedagógico Nacional de Madrid en la localidad 
asturiana de San Antolín de Bedón, las de la Universidad de 
Oviedo en la playa de Salinas, también en Asturias, y las de la 
ILE en la localidad de San Vicente de la Barquera, en Cantabria. 
Además, de camino a Francia pasó también por el Sanatorio 
de Pedrosa (Cantabria) y por varias escuelas de Bilbao.17 

16 Carta fechada el 7 de marzo de 1922, disponible en línea en http://www.cervantesvirtual.com/obra/
carta-de-agustin-nieto-caballero-a-rafael-altamira-bogota-7-de-marzo-de-1907-931854/ 
17 Así lo explica en carta a Rafael Altamira fechada el 25 de julio de 1920 (Legado Altamira del IES 
Jorge Juan de Alicante, sig. C-10/72).
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Por esta constante y desinteresada ayuda a lo largo de los 
años en el desarrollo del Gimnasio Moderno, Agustín Nieto 
Caballero escribió a Rafael Altamira y Crevea el 17 de agosto 
de 1924, desde la ciudad peruana de Cuzco, para reiterarle su 
agradecimiento personal e informarle de las buenas palabras 
que había escuchado sobre su labor hispanoamericana en los 
distintos países que estaba visitando: 

No por pagar a Ud. parte de nuestra deuda de 
hondo reconocimiento, sino por hacer obra de 
justicia he tenido la satisfacción de hablar, en las 
conferencias que he venido dando a mi paso por las 
ciudades que visito de lo que ha representado para 
nosotros la ayuda suya en la obra de renovación 
escolar colombiana que ha iniciado con tan buen 
éxito el Gimnasio. Y es con el más vivo placer que 
he escuchado, en todas partes, los cálidos elogios 
hechos a propósito de su obra americanista, porque 
ciertamente es Ud., mi querido don Rafael, uno de los 
pocos hombres que ha servido desinteresadamente, 
con el pensamiento y con la acción, a todos estos 
países hispanoamericanos por donde tan a menudo 
se pasean los traficantes en ideales.

Desde su puesta en marcha en 1914, el proyecto educativo del 
Gimnasio Moderno era todo un referente en Latinoamérica, y 
con el tiempo el eco de su actividad llegó también a Europa 
mediante la labor de divulgación realizada por Nieto Caballero 
en sus frecuentes viajes a este continente, donde estrechó 
relaciones con los más reconocidos pedagogos de lo que se 
llamaba “la Escuela Nueva”: Decroly, Claparède, Ferrière, Sluys, 
Montessori, Kerschensteiner, Lighthart, Dalcroze, Cousinet, 
Bovet, Parkhurst, etc. El 10 de febrero de 1925, el pedagogo 
colombiano presentó el programa educativo del Gimnasio 
Moderno en el Museo Pedagógico Nacional de Madrid que 
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dirigía Manuel B. Cossío –“el hombre que más admiro en 
España”, según sus palabras– y poco después el boletín oficial 
de la Institución Libre de Enseñanza (BILE) reprodujo un largo 
artículo sobre el célebre colegio bogotano que había escrito el 
pedagogo chileno Maximiliano Salas Marchán con motivo de 
la gira que Nieto Caballero realizó por Sudamérica antes de 
viajar a Europa.18  En este texto, Salas Marchán considera al 
Gimnasio Moderno “el más extraordinario ensayo de educación 
que hoy se realiza en América”.

Tras su paso por Madrid, Nieto Caballero viajó a otras ciudades 
europeas para seguir conociendo los avances de la Escuela 
Nueva y en su paso por Bélgica invitó a su admirado Ovide 
Decroly a visitar en persona el Gimnasio Moderno. El maestro 
belga llegó a Sudamérica a finales de 1925 y, además de 
ofrecer numerosas conferencias pedagógicas a los maestros 
locales, mostró su gran satisfacción por la labor educativa del 
Gimnasio Moderno. De hecho, sus impresiones sobre la visita 
serían publicadas en libro por el Ministerio de Educación 
Nacional de Colombia en 1932, con prólogo del propio Nieto 
Caballero, recién nombrado Inspector Nacional de Educación 
Primaria y Normalista del Gobierno nacional.19  De vuelta en 
Europa, Decroly se detendría unos días en Madrid, impartiendo 
dos conferencias en la Escuela Nacional de Puericultura en el 
mes de abril de 1926. Por su parte, el pedagogo suizo Adolphe 
Ferrière, fundador de la Oficina Internacional de las Escuelas 
Nuevas y profesor del Instituto J. J. Rousseau de Ginebra, 
aunque no pasó por el Gimnasio Moderno en su viaje por 
Sudamérica de 1930, recogió informes de su funcionamiento 
y concluyó que a pesar de tratarse de “una Escuela Nueva 
particular”, adaptada a las necesidades propias de Colombia, 

18  “Don Agustín Nieto Caballero y el Gimnasio Moderno de Bogotá”, BILE, Madrid, n.º 780, 31 de 
marzo de 1925, pp. 76-78. El mismo artículo apareció en Repertorio Americano, n.º 5, 30 de marzo de 
1925 (pp. 78-79).
19  El doctor Décroly en Colombia, Imprenta Nacional, Bogotá, 1932.
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20 De la obra de Ferrière La escuela activa en la América latina (publicada en castellano en Madrid en 
el año 1936 por la Nueva Biblioteca Pedagógica de la editorial Bruno del Amo), citado por Cubillos 
Bernal (2007, 14). 
21 “Americanismo práctico: un caso”, El Liberal, Madrid, 19 de diciembre de 1928.
22  La Escuela Moderna, Madrid, n.º 1 y 2, enero-febrero de 1931, pp. 12-17.

la naturaleza del alumnado y la preparación del profesorado, 
Nieto Caballero y sus colaboradores “han obtenido un resultado 
infinitamente mejor que el de muchos innovadores que, por 
haber querido hacer mucho, y muy bien, sufrieron fracasos 
más o menos resonantes”.20 

Durante los años veinte y treinta del siglo pasado, Agustín 
Nieto Caballero mantuvo el contacto con Rafael Altamira y 
Crevea que, a pesar de estar tremendamente ocupado en esta 
época, alternando las obligaciones de su cátedra americanista 
de la Universidad Central de Madrid con su labor desde 1922 
como Juez Permanente del Tribunal de Justicia Internacional 
de La Haya, continuó apoyando la actividad del Gimnasio 
Moderno de Bogotá. Así, por ejemplo, en 1928 publicó un 
artículo en la prensa madrileña el que pedía el envío de 
bibliografía pedagógica y cultural de editoriales y autores 
españoles al prestigioso colegio colombiano, al que califica, 
como otros lo hicieron antes, de “una de las instituciones 
educativas modernas de América más seria y ampliamente 
organizadas y orientadas”.21  En abril de 1930, Nieto Caballero 
regresó a España como delegado de la prensa colombiana para 
la inauguración del Palacio de la Prensa de Madrid, y después 
pasó también por las ciudades de Barcelona y de Lisboa, 
antes de representar a su país en la undécima asamblea de 
la Sociedad de Naciones celebrada en Ginebra. En esta cita, 
ofreció un discurso sobre “El problema de la educación de las 
nuevas generaciones desde el punto de vista internacional” 
cuyo contenido fue publicado en la revista profesional española 
La Escuela Moderna.22  Al año siguiente, escribió una carta a 
Altamira y Crevea desde Ginebra, con fecha de 19 de abril 
de 1931, poco después del fin de la monarquía borbónica y la 
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instauración de la Segunda República en España, en la que 
anunciaba a su viejo amigo “cómo deseo conversar con Vd. de 
esta formidable transformación que llega en esta hora para 
España”. Unos meses después, Nieto Caballero fue nombrado 
“Inspector Nacional de Educación Primaria y Normalista” por 
el Gobierno de Colombia y asumió una responsabilidad similar 
a la que, veinte años atrás, había ejercido Altamira y Crevea 
en la Dirección General de Primera Enseñanza del Ministerio 
de Instrucción Pública español. Desde su cargo público, y 
gracias a la llegada del nuevo gobierno liberal de Enrique 
Olaya Herrera en Colombia, después de décadas de ejecutivos 
conservadores, el pedagogo colombiano pudo aplicar con más 
libertad, en el Gimnasio Moderno y en las escuelas públicas, 
medidas innovadoras deudoras de las teorías de su admirado 
Décroly y otros maestros europeos (Cubillos Bernal, 2007, 49).

Al margen de sus obligaciones públicas como Inspector 
Nacional, Agustín Nieto Caballero fue nombrado delegado 
colombiano permanente en la Sociedad de Naciones y en 1934 
representó a su país en la Conferencia Internacional del Trabajo 
celebrada en la ciudad suiza de Ginebra. Además, durante 
las reuniones de la Asamblea de la Sociedad de Naciones 
de ese año propuso el envío de una misión especial a tierras 
americanas para estudiar “la conveniencia de establecer en 
Hispanoamérica una Sociedad de Naciones especial, así como 
también una Oficina hispanoamericana del Trabajo y un 
Tribunal de Justicia”23  y se mostró favorable a la propuesta 
del delegado argentino, el historiador Roberto Levillier, para 
combatir la leyenda negra española con nuevos estudios de 
la colonización americana, algo que venía reclamando Rafael 
Altamira y Crevea desde principios de siglo. En el debate sobre 
esta última cuestión, Nieto Caballero destacó el intercambio 

23 Revista Hispanoamericana de Ciencias, Letras y Artes, Madrid, julio-agosto 1934, n.º 135-136, p. 
184.
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cultural de Colombia con España, que había permitido que 
“millones de libros de escritores y artistas españoles se hallan 
en manos de los niños de nuestras escuelas públicas”.24

  
En julio de 1936, el fundador del Gimnasio Moderno acudió a la 
V Conferencia Internacional de Instrucción Pública organizada 
por la Oficina Internacional de Educación de la Sociedad de 
Naciones en Ginebra y fue nombrado presidente del encuentro, 
a propuesta del delegado español, Rodolfo Llopis Ferrándiz, 
amigo y discípulo de Rafael Altamira y Crevea y Director 
General de Primera Enseñanza del primer Gobierno de la 
Segunda República. En su primer discurso como presidente 
de la Conferencia, Agustín Nieto Caballero puso de relieve 
“cuánto su país debe a la cultura y a la pedagogía españolas”.25  
Poco tiempo después, entre el 17 y el 18 de julio de 1936, se 
produjo el alzamiento militar contra el gobierno democrático 
de la República española y Rafael Altamira y Crevea salió del 
país y se instaló en La Haya, hasta que la invasión nazi de los 
Países Bajos en 1940 le obligó a trasladarse al sur de Francia. 
Durante la Guerra Civil española, Altamira y Crevea relató 
a su colega colombiano las penalidades por las que había 
pasado para salir de España y viajar a La Haya con su familia. 
Mientras tanto, Nieto Caballero fue nombrado Rector de la 
Universidad Nacional de Colombia en 1938, cargo que ejerció 
hasta 1941 (Cubillos Bernal, 2007, 68), y posteriormente, 
tras un breve periodo como embajador colombiano en Chile, 
retomó su trabajo en beneficio de la educación colaborando 
con diversas organizaciones internacionales: por un lado, 
con la UNESCO, órgano cultural de la nueva Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) que nació de las cenizas de 
la Sociedad de Naciones; y por otro, con la Organización de 
Estados Americanos (OEA) y con la Oficina de Educación 

24 ABC, Madrid, 21 de septiembre de 1934.
25  El Financiero, Madrid, 14 de julio de 1936.



-44-

Iberoamericana del Ministerio de Educación español, con sede 
en Madrid. Por su parte, Rafael Altamira y Crevea marchó 
definitivamente al exilio en 1944 y se instaló en la Ciudad de 
México, donde pasó sus últimos años de vida colaborando con 
instituciones universitarias y culturales de este país hasta su 
fallecimiento el 1 de junio de 1951.

En 1964, Agustín Nieto Caballero recibió la Medalla de Oro de 
la Oficina de Educación Iberoamericana, que le fue entregada 
en Madrid por el Ministro de Educación del régimen franquista, 
Manuel Lora-Tamayo, en presencia de numerosos embajadores 
de repúblicas latinoamericanas. En sus últimos años, el pedagogo 
colombiano se dedicó a escribir sobre la historia y experiencia 
del Gimnasio Moderno, del que continuó siendo Rector hasta 
que falleció, el 3 de noviembre de 1975. Cinco años después, le 
seguiría el que fuera alma del proyecto del centro bogotano, el 
maestro catalán Pau Vila, que vivió hasta los noventa y nueve 
años. A pesar de dejar el Gimnasio Moderno en 1918, Vila había 
regresado a Colombia en 1939, tras la victoria del Ejército de 
Franco en la Guerra Civil española, y trabajó como catedrático 
de Geografía en centros universitarios. Más tarde, pasó a 
Venezuela, para encargarse del departamento de Geografía e 
Historia del Instituto Pedagógico de Caracas. En ambos países, 
se ganó las más altas distinciones y reconocimientos por sus 
enseñanzas y sus trabajos sobre la Geografía nacional, algo 
que había hecho con anterioridad en Cataluña. Así, recibió la 
Cruz de Boyacá del Gobierno colombiano, el Doctorado Honoris 
Causa por la Universidad Central de Venezuela y la Medalla 
Wallace W. Atwood del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia. Tras su regreso definitivo a Barcelona, también fue 
honrado con la Cruz de Oro del Ayuntamiento de esta ciudad, 
el Doctorado Honoris Causa por la Universidad de Barcelona 
y el Premio de Honor de las Letras Catalanas.
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Conclusiones

En las últimas décadas, se ha escrito mucho sobre la 
labor de Rafael Altamira y Crevea como jurista e historiador, 
pero no se ha valorado lo suficiente su enorme aportación a la 
educación y la pedagogía, ámbito al que el célebre intelectual 
español tuvo entre sus prioridades desde que entrara en 
contacto con Francisco Giner de los Ríos y la Institución Libre 
de Enseñanza. Al margen de su labor en la creación de la 
Extensión Universitaria de la Universidad de Oviedo, que sí ha 
sido reconocida como se merece, Altamira y Crevea reorganizó 
desde la Dirección General de Primera Enseñanza la educación 
primaria, mejoró las condiciones de trabajo del Magisterio e 
introdujo medidas pedagógicas pioneras en España, y al dejar 
su cargo público continuó apoyando la mejora escolar, tanto en 
España como en su apoyo incondicional y activo al proyecto 
pedagógico del Gimnasio Moderno de Bogotá, en colaboración 
con el impulsor de este centro, Agustín Nieto Caballero. Como 
ya se ha mencionado en este texto, el prestigioso centro 
bogotano fue una experiencia única de pedagogía innovadora 
que sirvió de referente para el resto del continente y recibió 
elogios de los grandes pedagogos europeos que lideraron el 
movimiento de la Escuela Nueva. Por todo ello, la colaboración 
fundamental de Rafael Altamira y Crevea en su puesta en 
marcha es un mérito más para el reconocimiento a la labor 
pedagógica de este gran humanista español, que traspasó las 
fronteras de su país y contribuyo a la expansión de los ideales 
regeneracionistas de la Institución Libre de Enseñanza en 
Latinoamérica.
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